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El tema de los estilos de desarrollo representa una 
sistematización efectuada en gran parte en la CEPAL en 
épocas posteriores a las de Prebisch, pero que se asien-
ta en los temas fundamentales de dos trabajos sobre el 
capitalismo periférico: la evolución de la periferia, su 
estructura social, la distribución del ingreso, la apro-
piación del excedente, el "contrapunto" entre centro y 
periferia, la crítica del liberalismo económico, la crisis y 
la transformación. 
En la primera sección de este artículo se da una 
visión general de los estudios sobre los estilos de desa-
rrollo v su vinculación con la experimentación numéri-
ca como instrumento de comprobación de hipótesis. 
En la segunda se analizan las interrelaciones entre los 
sistemas (capitalismo y socialismo), las estructuras (de-
sarrolladas y subdesarrolladas) y los estilos de desarro-
llo. Parece provechoso establecer una distinción entre 
estas categorías de análisis, dada la confusión existente 
entre ellas y, sobre todo, dado el actual contrapunto 
entre el discurso que propicia la homogeneización 
(existe un único modelo posible, que es el neoliberal) y 
la posición pluralista, que reconoce la heterogeneidad 
vigente en distintos países, y que probablemente pre-
domine en el futuro de acuerdo con las relaciones que 
se establezcan en cada sociedad. En la tercera sección 
se entregan algunas conclusiones sobre diversos aspec-
tos de la conceptualización del desarrollo. 
*Fue Director de la División de Comercio Internacional de 
la CEPAL y Director de la Oficina de CEPAL en Buenos Aires. 
Actualmente desempeña diversas labores de consultoria. 
I 
Los estilos de desarrollo 
1. Definiciones 
El estudio de las características cualitativas del 
desarrollo, en forma independiente o como com-
plemento de la magnitud del crecimiento, fue 
una de las preocupaciones de la CEPAL y de sus 
principales teóricos. Se amplía así la definición 
de desarrollo, que implica mucho más que creci-
miento, ya que no sólo se refiere al dinamismo de 
los principales agregados económicos, sino a su 
estructura y proyección política y social. El desa-
rrollo "consiste en procesos de crecimiento y de 
cambio relacionados sistemáticamente entre sí" y 
"expresa una aspiración por una sociedad 
mejor".1 De este modo, se incorporan elementos 
de poder político y económico, sociales, tecnoló-
gicos, sectoriales y regionales, que configuran el 
tipo de sociedad a la que se quiere llegar. 
Dentro de este planteo global, Aníbal Pinto 
ha caracterizado al "estilo de desarrollo" como 
categoría de análisis, vinculándolo con los siste-
mas (capitalismo y socialismo) y con las estructu-
ras (desarrolladas y subdesarrolladas). El estilo 
sería entonces la opción política, social y econó-
mica adoptada dentro de un sistema y estructura 
determinados.2. 
Se define como "estilo social" al modo de 
vivir, trabajar y evolucionar de una sociedad, que 
incluye un estilo de consumo, laboral, tecnológi-
co, científico, artístico y de acción política. Si la 
sociedad deseada difiere de la actual, esencial-
mente en cuanto a las fuerzas productivas y su 
propiedad, es lógico que el vocablo "estilo" se 
parezca mucho a la expresión "modo de produc-
ción". Si hay influencias de antropólogos, histo-
riadores o filósofos, coincidirá con alguna de las 
acepciones de "cultura".3 En el ámbito económi-
co, se define al estilo de desarrollo como "la ma-
nera en que dentro de un determinado sistema se 
organizan y asignan los recursos humanos y ma-
1
 Véase Marshall Wolfe, El desarrollo esquivo: exploraciones 
en la politica social y la realidad sociopolítica, México, D.F., Fondo 
de Cultura Económica, 1976, pp. 23 y ss. 
2Véase Aníbal Pinto, "Notas sobre estilos de desarrollo 
en América Latina", Revista de la CEPAL, N° 1, Santiago de 
Chile, primer semestre de 1976. Publicación de las Naciones 
Unidas, N° de venta: s. 76. n. c. 2, pp. 97 y ss. 
3Véase Osear Varsavsky, Obras escondas, Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1982, p. 12. 
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teriales con el objeto de resolver los interrogantes 
sobre qué, para quiénes y cómo producir los bie-
nes y servicios".4. 
Las utopías que forman parte de la historia 
humana constituyeron los equivalentes históri-
cos de los estilos de desarrollo. En el fondo, se 
trata de orientar el desarrollo de acuerdo con 
ciertos valores, que en los años recientes han sido 
la justicia, la homogeneidad social, la autodeter-
minación nacional, el equilibrio ecológico, etc. 
2. Breve historia de los estudios 
de estilos 
En materia de estilos, los estudios latinoamerica-
nos no sólo fueron sobresalientes, sino que pre-
cedieron a los de los países desarrollados. A prin-
cipios de los años sesenta, en los países del Norte 
desarrollado se planteaba el problema de soste-
ner el ritmo de crecimiento que habían alcanza-
do, para lo cual se aplicaban políticas keynesia-
nas. En ese entonces, en los países subdesarrolla-
dos se cuestionaba la ortodoxia liberal que se 
pretendía imponer con las políticas del Fondo 
Monetario Internacional. Se caracterizaba a la 
estructura y fucionamiento del "capitalismo peri-
férico" con un criterio global: "los fenómenos del 
desarrollo no pueden explicarse solamente con 
una teoría económica: hay que llegar a una teoría 
global que integre todos los elementos del siste-
ma mundial del capitalismo. El capitalismo peri-
férico es parte de este sistema mundial, pero 
tiene su propia especificidad".5 Aparecen enton-
ces los "estilos de desarrollo", como una línea 
fecunda y autónoma de análisis de nuestros pro-
pios problemas y crisis. A continuación reseñaré 
el comienzo de esos trabajos en América Latina, 
que fueron realizados por el Centro de Estu-
dios del Desarrollo (CENDES) de la Universidad 
Central de Venezuela, Caracas, y la CEPAL en el 
decenio de 1960 y hasta mediados de los años 
setenta.6 
4Aníbal Pinto, op, cit., p. 104. 
5
 Véase Raúl Prebisch, Capitalismo periférico: crisis y trans-
formación, México, D.F., Fondo de Cultura Económica, 1981, 
pp. 30 y 31. 
6Una compilación de los principales trabajos se encuen-
tra en Oscar Varsavsky y Alfredo Eric Calcagno (comps.), 
América Latina: modelos matemáticos. Ensayos de aplicación de 
modelos de experimentación numérica a la política económica y las 
ciencias sociales, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 
1971. 
Los estudios del CENDES fueron orientados 
por Osear Varsavsky y su originalidad radica no 
sólo en haber sido pionero —los primeros tra-
bajos se remontan a 1962—, sino en haber dota-
do a la concepción teórica de un instrumento 
para verificar las hipótesis. Mediante la elabora-
ción y aplicación del método de experimentación 
numérica (que se define en el punto 3b de este 
capítulo) se dispuso de la herramienta apta para 
evaluar la viabilidad y consecuencias de estilos de 
desarrollo alternativos. Como ha sostenido con 
acierto el grupo del CENDES, "la posibilidad de 
hacer comparaciones teóricas entre estilos hipo-
téticos alternativos de desarrollo, era escasa y 
dudosa antes de la aparición de los modelos ma-
temáticos detallados y la experimentación numé-
rica"; "es hora que los aspectos cualitativos del 
desarrollo pasen al primer plano y es curioso que 
eso comience a hacerse con métodos numéri-
cos".7 
Los trabajos del CENDES son predominante-
mente metodológicos. Inicialmente se basaron 
en la tesis doctoral de Edward P. Holland, que 
contenía un esbozo de experimentación numéri-
ca aplicado a la economía de la India.8 Holland se 
instaló en Caracas en 1961 para trabajar en el 
CENDES, con el auspicio de Jorge Ahumada, su 
fundador, y Héctor Hurtado, Director de CORDI-
PLAN; después de tres años de labor, presentó el 
modelo V-2, que reproducía la historia económi-
ca venezolana entre 1950 y 1962. 
Osear Varsavsky, que analizó esos trabajos, 
constituyó en 1962 un grupo de "modelistas" en 
el Instituto de Cálculo de la Facultad de Ciencias 
Exactas de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires. En 1963 ya funcionaba el primer modelo 
económico (MEIC-O).9 A fines de 1964, Osear Var-
savsky y Carlos Domingo decidieron realizar una 
aplicación sociológica del método y formalizaron 
la Utopía de Tomás Moro, que se programó y 
experimentó simultáneamente en Caracas y en 
7
 Véase CENDES (Centro de Estudios del Desarrollo), Gru-
po de modelos matemáticos, "Estilos de desarrollo", El Tri-
mestre Económico, vol. 36, Nº 144, México, D.F., octubre-
diciembre de 1969, pp. 517 y 518. 
8Véase Edward Holland, Simulation of an economy with 
development problems, Cambridge, MIT (Massachusetts Institu-
te of Technology), 1961, tesis doctoral. 
9El equipo estaba integrado por Arturo O'Connell, He-
lios Paulero, Jorge F. Sábato, Víctor Yohai, Nélida Lugo y 
Mario Malajovich. 
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Buenos Aires con la colaboración de Jorge F. 
Sábato. Al mismo tiempo, se aplicaron técnicas 
de experimentación numérica para formalizar 
modelos económicos —con la incorporación de 
variables sociales— para Chile (1965) y Bolivia 
(1968).10 A mediados de 1966 se organizó un 
nuevo grupo de modelos matemáticos en el CEN-
DES de Caracas, dirigido por Osear Varsavsky, 
que construyó una serie de modelos que fueron 
utilizados por CORDIPLAN (Prod-ingre, Dem y 
Educ)." La CEPAL presentó a su decimocuarto 
período de sesiones (Santiago de Chile, 1971) el 
trabajo preparado por el Centro Latinoamerica-
no de Proyecciones Económicas sobre "un mode-
lo para comparar estilos de desarrollo o políticas 
económicas optativas".12 La Oficina de la CEPAL 
en Buenos Aires comenzó en 1975, también bajo 
la dirección de Varsavsky, la elaboración de un 
modelo de la economía argentina, con fuertes 
implicaciones sociales y económicas, que debió 
interrumpirse a mediados de 1976. 
En 1966 José Agustín Silva Michelena realizó 
en el Instituto Tecnológico de Massachusetts una 
aplicación del modelo de Utopía a una sociedad 
real (la venezolana).13 El trabajo sobre Utopía 
estimuló a Oscar Cornblit, Torcuato Di Tella y 
Ezequiel Gallo a la elaboración y aplicación de un 
10Véase Juan De Barbíeri y otros, Modelos para estudios de 
inflación en Chile, Santiago de Chile, Instituto Latinoamerica-
no y del Caribe de Planificación Económica y Social (ILPES), 
1965; Mario La Fuente y Arturo Núñez del Prado, Modelo de 
experimentación numérica para la formulación de políticas de corto 
plazo en Bolivia, La Paz, Ministerio de Hacienda, 1968. 
11Véase CENDES (Centro de Estudios del Desarrollo), 
Grupo de modelos matemáticos, Modelo para planificación a 
mediano y largo plazo, PROD-INGRE, serie Documentos de Tra-
bajo, N° 4, Caracas, 1968. El equipo dirigido por Varsavsky 
estuvo integrado por técnicos que se renovaban con frecuen-
cia: entre los que contribuyeron de manera significativa están 
José Bianciotto, Roberto Frenkel, Luis Leal, Luis Marzulli, 
Arturo O'Connell, Juan P. Pérez Castillo, Mario Testa y 
Lourdes Yero; y por CORDIPLAN (Oficina Central de Coordi-
nación y Planificación), Héctor Hurtado, Jorge Trebino, 
Mauricio Valéry y Lincoln García. 
12
 CEPAI. (Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe), Un modelo para comparar estilos de desarrollo o políticas 
económicas optativas (E/CN. 12/0907), Santiago de Chile, abril de 
1971. 
13Véase José Agustín Silva Michelena, "Venutopia I: 
modelo experimental de un sistema político nacional", Cam-
bio político en Venezuela, Caracas, Centro de Estudios del Desa-
rrollo (CENDES), 1967. 
modelo de cambio político en América Latina.H 
En 1972, Alfredo Eric Calcagno, Pedro Sáinz y 
Juan de Barbieri publicaron Estilos políticos lati-
noamericanos, sobre la base de las clases dictadas 
por los autores en FLACSO entre 1966 y 1969, 
trabajo en el que se formulaba un modelo de 
experimentación numérica y se lo aplicaba a ca-
sos concretos de la experiencia política latinoa-
mericana.15 
En la filial de la Oficina Sanitaria Panameri-
cana, en Santiago de Chile, Mario Testa elaboró 
un modelo de salud.16 Asimismo, el proyecto 
conjunto CEPAL-ILPES desarrolló un modelo de-
mográfico para estudiar problemas de integra-
ción, bajo la dirección de Ángel Fucaraccio. 
Los desarrollos conceptuales se iniciaron en 
el CENDES y se concretaron posteriormente en la 
CEPAL y, sobre todo, en los trabajos de Osear 
Varsavsky. Los ejes están expuestos en los libros 
Proyectos nacionales de Osear Varsavsky y El desa-
rrollo esquivo de Marshall Wolfe y en los artículos 
de Aníbal Pinto, Marshall Wolfe y Jorge Gracia-
rena.17 Posteriormente, en los años setenta, esta 
orientación teórica confluye con los estudios so-
bre el enfoque unificado del desarrollo, de la 
Secretaría de las Naciones Unidas y con los tra-
bajos sobre la Estrategia Internacional del Desa-
14Véase Osear Cornblit, Torcuato Di Tella y Ezequiel 
Gallo, "Un modelo de cambio político para América Latina", 
Desarrollo Económico, vol. 7, N" 28, Buenos Aires, Instituto de 
Desarrollo Económico y Social (IDES), enero-marzo de 1968. 
,5Véase Alfredo Eric Calcagno, Pedro Sáinz y Juan De 
Barbieri, Estilos políticos latinoamericanos: un método de análisis y 
nueve casos, Santiago de Chile, Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (FLACSO), 1972. 
l6Véase Mario Testa, "Formulación de políticas de sa-
lud", Santiago de Chile, Centro Panamericano de Planifica-
ción de Salud, 1975, mimeo; Saude em debate, N° 1, Rio de 
Janeiro, 1976; y, M. Bernacchi y otros, "Modelos numéricos: 
su aplicación para el análisis de una política de financiamien-
to de la atención médica", Atención Médica, vol. 1, N° 3/4, 
Buenos Aires, diciembre de 1972-marzo de 1973, pp. 70 a 
136. 
l7Véanse Osear Varsavsky, Proyectos nacionales: planteo y 
estudio de viabilidad, Buenos Aires, Ediciones Periferia, 1971; 
Marshall Wolfe, El desarrollo esquivo..., op. cit.; Aníbal Pinto, 
"Notas sobre estilos de desarrollo en América Latina" (ECLA/ 
IDE/DRAFT/103), Santiago de Chile, CEPAL, diciembre de 1973 
y edición corregida y ampliada en 1976, op. cit.; Marshall 
Wolfe, Styles of development, Santiago de Chile, División de 
Desarrollo Social, CEPAL, enero de 1974, mimeo; y Jorge Gra-
ciarena, A propósito de los estilos de desarrollo: una nota heterodoxa, 
Santiago de Chile, División de Desarrollo Social, CEPAL, 1975. 
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rrollo. Entonces comienzan a elaborarse en los 
países desarrollados los estudios sobre "otro de-
sarrollo"; sin embargo, estas investigaciones se 
concentran en lo conceptual y carecen del instru-
mental matemático para proyectar hacia el futu-
ro y verificar las hipótesis. 
3. Confluencia del análisis teórico 
y del método: los estilos y la experimentación 
numérica 
a) Los estilos de desarrollo 
Los estudios latinoamericanos sobre estilos 
de desarrollo se caracterizan por la confluencia 
del análisis del grado de satisfacción de las necesi-
dades de los distintos sectores de la población que -
configura el estilo de desarrollo, con el instru-
mental matemático para reproducir la realidad y 
verificar las hipótesis. En este aspecto seguiré el 
análisis de Oscar Varsavsky.18 
Se comienza por definir las necesidades que 
la sociedad debe considerar para satisfacerlas —o 
no— en alguna medida y que se refieren a: i) 
necesidades físicas: alimento y vestuario; vivien-
da, su equipamiento y servicios; otros bienes du-
rables; salud; transporte y otros servicios perso-
nales; ii) necesidades sociales: seguridad social, 
incluso solidaridad e integración; acceso a la in-
formación y comunicación globales; núcleo so-
cial básico (familia y/u otros); forma de urbaniza-
ción; igualdad en la distribución del producto y 
del prestigio; libertades individuales garantiza-
das y organización de la vida individual; limitar y 
distribuir el tiempo trabajado para cada edad; iii) 
necesidades culturales: educación y capacita-
ción; ocio recreativo y deporte; ocio creativo, 
innovador (científico, artístico, artesanal); ima-
gen del mundo; satisfacción en el trabajo (condi-
ciones materiales, estímulos, alienación); iv) ne-
cesidades políticas: participación en decisiones 
de diversos tipos y niveles; autonomía nacional 
de diversos tipos, y papel del país en el mundo; 
propiedad personal (garantía y límites); política 
de desarrollo regional para el país; libertad para 
cambiar de proyecto nacional y legado final de 
recursos; métodos de solución de conflictos so-
ciales; política para el tamaño y la estructura de la 
18Véase Pedro Sáinz y Alfredo Eric Calcagno, prólogo 
de Obras escogidas, Oscar Varsavsky, op. cit., pp. 12 y ss. 
población; estructura institucional (organización 
y clase de instituciones).19 
Una vez determinadas las necesidades, se cla-
sifican los grandes grupos de población de acuer-
do con la medida en que las satisfacen. De allí 
surge una primera tipificación de estilos según 
"si la producción está dirigida hacia las necesida-
des de la población o hacia las necesidades de las 
mismas empresas y de quienes las controlan. 
Aparecen así dos clases de estilos que llamamos, 
con poca elegancia, 'pueblocéntricos' y 'empreso-
céntricos". 
En seguida, se trata de determinar la viabili-
dad de determinadas estrategias para satisfacer 
las necesidades enumeradas en la medida desea-
da. Primeramente, se trata de comprobar si exis-
te viabilidad física, es decir, si los recursos de los 
que se dispone —naturales, humanos, tecnológi-
cos y de capital— son suficientes para producir 
los bienes y servicios requeridos. En segundo 
lugar, si es viable socialmente, o sea, si es compa-
tible con la actitud y las tradiciones de los gru-
pos sociales y la organización institucional. Por 
último, se considera la viabilidad política (in-
cluyendo los aspectos ideológico y militar), que 
consiste en saber si se cuenta con el apoyo de 
fuerzas políticas con el poder necesario para eje-
cutarlas.21 
b) La experimentación numérica 
Los modelos de experimentación numérica 
son modelos realistas de sistemas sociales gran-
des aplicables a temas como el desarrollo eco-
nómico, los conflictos sociales, las estrategias po-
líticas, la evolución de las civilizaciones o los dese-
quilibrios económicos. Se emplean como criterio 
de decisión cualitativa: elegir entre unas pocas 
alternativas de acción, cuyos efectos el modelo 
ayuda a comparar.22 
El modelo utilizado en los experimentos rea-
lizados en la CEPAL "se basa en un esquema conta-
ble, que se calcula año a año con ayuda de coefi-
cientes, propensiones, elasticidades y tasas que 
son las usuales y sobre las que existe abundante 
19Osear Varsavsky, Proyectos nacionales..., op cit., pp. 34 
y 35. 
20Oscar Varsavsky, Obras escogidas, op. cit., p. 25. 
21Ibid, p. 23. 
22¡bid, pp. 352 a 355. 
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información obtenida directamente o por com-
paraciones internacionales, y que permiten for-
mular sin mucho riesgo algunas conjeturas razo-
nables. En esencia, sólo se trata de reproducir los 
cálculos y razonamientos usuales, pero —y ésta es 
la razón de ser del modelo— de modo integrado, 
en un esquema coherente y de fácil manejo". "El 
modelo permite calcular los efectos de políticas 
complejas, formadas por varias medidas simultá-
neas cuyas consecuencias no son siempre conver-
gentes, de modo que sus efectos finales no pue-
den preverse intuitivamente; por ejemplo, no 
sería sencillo usar un esquema mental o intuitivo 
para prever la viabilidad y las consecuencias de 
una política que quiera combinar una tecnología 
que haga uso intensivo de la mano de obra con un 
mejoramiento de la distribución del ingreso que 
a su vez cambie la estructura sectorial de la de-
manda e invierta la tendencia de las necesidades 
de importaciones. Es necesario recalcar que el 
grado de confianza que merezcan los resultados 
cuantitativos dependerá de la exactitud de los 
datos e hipótesis que se posean sobre los 'coefi-
cientes técnicos' (por ejemplo, productividad del 
trabajo y del capital, promedio de vida útil, coefi-
cientes de insumos, sustitución de importacio-
nes, cada uno de ellos desagregado por sector y 
tecnología)".23 
El modelo permite efectuar estudios compa-
rativos de políticas, análisis de sensibilidad de los 
parámetros, análisis de razonabilidad (búsqueda 
de los valores razonables de los parámetros que 
harían viable una política deseable) y un constan-
te mejoramiento de los resultados. Además, pue-
de considerarse de modo coherente el corto y 
largo plazo. Se analizan de modo simultáneo las 
características básicas, los métodos, los resultados 
y los costos. Los estudios realizados en el CENDES 
se refirieron a tres estilos de desarrollo: el creati-
vo, el consumista y el autoritario. La descripción 
que sigue es la reseñada por el grupo de modelos 
matemáticos del CENDES.24 
El estilo creativo asigna un valor prioritario 
al desarrollo de la capacidad creadora, y por lo 
tanto a la educación. Su meta es una cultura 
23Véase CEPAL, Un modelo para comparar..., op. cit., pp. 4 
y 5. 
2 4Véase CENDES, Grupo de modelos matemáticos, 
"Estilos de...", op. cit., p. 519. 
autónoma, no aislada, pero crítica y creadora. Se 
desalienta el seguidismo a los países desarrolla-
dos. Aumenta mucho el empleo y como los sala-
rios reales no bajan, se perjudica a las empresas 
en cuanto a costos salariales, no en cuanto a mer-
cado. El Estado toma mayor participación en la 
producción. Los salarios tampoco suben, pero a 
ellos deben agregarse ingresos imputados por los 
servicios del gobierno y el abaratamiento de la 
comercialización. Los servicios privados y el agro 
bajan su participación en el producto; suben los 
servicios públicos, la construcción y la industria 
en todas sus ramas. La política impositiva es muy 
dura y progresiva para poder financiar el costo 
de la educación, la salud y otros servicios gratui-
tos. Se desalientan las inversiones extranjeras. 
El estilo consumista se propone alcanzar a los 
países desarrollados. O sea, se aspira a una socie-
dad de bienestar, donde se estimula la diversifi-
cación de bienes de consumo y se trata de crear 
un mercado para ellos. Su cultura es "seguidis-
ta": imitadora de los grandes países en hábitos de 
consumo, moda, arte, ciencia y tecnología. Su 
organización es liberal-monopolista, con tecnolo-
gías copiadas, pero muy al día, y estímulo a las 
inversiones extranjeras. Poca intervención del 
Estado en la producción. La educación se consi-
dera un instrumento para formar los recursos 
humanos indispensables para su tecnología. La 
política de salarios es dual: por una parte deben 
aumentar para crear mercado interno, y por otra 
deben disminuir para exportar competitivamen-
te en precios. Esto lleva a salarios bajos en las 
actividades dinámicas y altos en el resto. La políti-
ca fiscal es más bien "progresiva", pero debe esti-
mular las inversiones extranjeras. 
En el estilo autoritario los valores principales 
son la autoridad y el orden para el mantenimien-
to (con cierta dosis de modernización) de la socie-
dad tradicional. Se desea una nación fuerte, pero 
el realismo obliga a aceptar el liderazgo y padri-
nazgo de algunos de los grandes bloques mun-
diales. Su cultura es una mezcla de valores tradi-
cionales y seguidismo. Creará infraestructura es-
tratégica (comunicaciones) e industria pesada, 
aunque sea con capital extranjero. La productivi-
dad del trabajo aumenta lentamente, los salarios 
a un ritmo algo menor. Gran aparato burocrático 
y de seguridad (interna y externa), facilitados 
por presión del desempleo. Poca participación 
del Estado en la producción, salvo en la industria 
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pesada y militar. En el crecimiento del producto 
el factor más dinámico es el gobierno; luego la 
construción. Industria y servicios mantienen su 
participación y el agro la baja algo. 
En los experimentos numéricos realizados 
tanto en el CENDES como en la CEPAL se analizó en 
detalle la viabilidad y consecuencias de cada esti-
1. Enfoque general 
En un momento en que suele negarse la posibili-
dad de soluciones económicas y sociales alternati-
vas a las vigentes, parece conveniente utilizar los 
estilos de desarrollo como instrumentos de ob-
servación de la realidad. En el estudio que sigue, 
utilizaré las categorías de análisis establecidas por 
Aníbal Pinto, que distingue sistemas, estructuras 
y estilos.26 
Los sistemas —capitalismo y socialismo— di-
fieren sobre todo en el arreglo institucional y en 
la estructura sociopolítica. En el ámbito económi-
co, su contraste básico residiría en la "importan-
cia relativa del gasto público y del privado, tanto 
de consumo como de inversión. En un caso, el 
capitalista, la composición y la dinámica de la 
demanda están vinculadas principalmente a las 
directrices del mercado en materia de consumo e 
inversión privados y a la rentabilidad de la asig-
nación de recursos. En el otro, el socialista, el 
elemento principal son las resoluciones del Esta-
do (o el Plan) respecto a la inversión y el consumo 
público-colectivo".27 
Una segunda categoría deriva de la clasifica-
ción entre países desarrollados y subdesarrolla-
dos. "Se trata en lo esencial, de una diferencia de 
estructuras y, como consecuencia, de funciona-
miento y de colocación y relaciones (dominantes 
o subordinadas) en el esquema mundial".28 
25Ibid, p. 538. 
26Véase Aníbal Pinto, Notas sobre estilos..., 1976, op. cit., 
pp. 97 y ss. 
27Ibid, p. 100. 
28Ibid, p. 101. 
lo y se llegó a la conclusión de que todo plan de 
desarrollo exige la elección previa de un estilo de 
desarrollo como marco de referencia. Y que ese 
estilo debe estar expresado de manera concreta 
en términos de variables económicas, dándoles 
un contenido cualitativo lo más explícito posi-
ble.25 
"Dados esos contextos de sistema y estructu-
ra y a causa de una variedad de elementos signifi-
cativos, dentro de cada una de esas agrupacio-
nes generales se perfilan estilos muy diversos y 
específicos, que se manifiestan en todos los nive-
les de la vida social".29 El cuadro 1 muestra una 
variedad de estilos dentro de los sistemas capita-
lista y socialista y de estructuras desarrolladas y 
subdesarrolladas. Se procura señalar los rasgos 
fundamentales de modelos globales coherentes 
y, consecuentemente, una lógica fundamental 
dentro de un complejo sistema-estructura; las 
alternativas que se citan no implican el planteo de 
dudosas antinomias, sino que procuran señalar 
los ingredientes que predominan en la solución 
de determinados problemas. 
Las interrelaciones entre sistemas, estructu-
ras y estilos pueden contribuir a sistematizar y 
aclarar algunas situaciones y conflictos actuales; 
por ejemplo, en qué medida el estilo liberal impi-
de salir de una estructura (subdesarrollo); o có-
mo el estilo autoritario atenta contra un sistema 
(socialismo). 
En este trabajo me refiriré únicamente a las 
relaciones de los estilos con el sistema capitalista, 
dentro de la estructura subdesarrollada. Debo 
excluir por razones de espacio la estructura desa-
rrollada; y el análisis de la situación dentro del 
área socialista requeriría una información re-
ciente de la que no dispongo. 
2. Estilos en el capitalismo subdesarrollado 
Me referiré únicamente a la situación general de 
29Ibid, p. 102. 
II 
Sistemas, estructuras y estilos 
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América Latina, ya que el análisis de otras regio-
nes y de países en particular, requeriría un exa-
men mucho más exhaustivo. 
a) Algunas características 
i) Económicas y sociales 
La situación socioeconómica latinoamerica-
na está dominada por dos rasgos contradictorios: 
por una parte, por los enormes progresos reali-
zados en los últimos 30 años, tanto en los resulta-
dos globales como en el surgimiento de nuevas 
estructuras económicas y sociales; y por la otra, 
por la heterogeneidad estructural, que lleva a 
que perduren enormes diferencias entre países, 
sectores y clases sociales.30 
Como se señala en un documento de la CEPAL 
que reseña lo ocurrido entre 1950 y 1984, 
"incorporación y exclusión, integración y desar-
ticulación, modernización y heterogeneidad pa-
recen tender a reproducirse casi como condición 
de funcionamiento de la modalidad", es decir, 
del estilo de desarrollo vigente. Se formaron así 
sociedades inequitativas, con muy distintos nive-
les de productividad y con una marcada concen-
tración del poder y del ingreso. La asimetría y la 
vulnerabilidad rigieron las relaciones externas, y 
la antigua subordinación —basada en el inter-
cambio desigual— se agravó con la dependencia 
financiera y tecnológica.31 
Dentro de este capitalismo subdesarrollado 
—para respetar el encuadramiento de sistema y 
estructura— se generan diversos estilos de desa-
rrollo (cuadro 1). 
ii) Políticas 
Por definición, se trata de países dependien-
tes del exterior y subdesarrollados internamente. 
De ello resulta que la función de articulación del 
Estado está determinada por aquello que se ar-
ticula: un contexto internacional que coacciona 
para obtener la subordinación a las potencias 
hegemónicas; y una sociedad nacional con enor-
mes desigualdades y con una gran concentración 
del poder y del ingreso. En términos de poder, 
sería lógico que el instrumento "articulador" y su 
política fueran la resultante de ese esquema de 
fuerzas y que, en consecuencia, respondiera a los 
intereses de los países desarrollados y de las oli-
garquías locales. Pero ese sistema no es compati-
ble con la democracia; de modo que si se aspira a 
alcanzar un mínimo de legitimidad —es decir, a 
gozar de un cierto consenso popular— se plantea 
una contradicción entre poderes supranaciona-
30Véase Alfredo Eric Calcagno, El pensamiento económico 
latinoamericano: estructuralistas, liberales y socialistas, Madrid, 
Ediciones de Cultura Hispánica, 1989, pp. 19 y ss. 
31
 Véase CEPAL, "Transformación y crisis: América Lati-
na y el Caribe 1950-1984", Crisis y desarrollo: presente y futuro de 
América Latina y el Caribe (LC/L. 332 (SEM. 22/3)), vol. Í.Santia-
go de Chile, 1985. 
Cuadro 1 
ESTILOS DE DESARROLLO DENTRO DE SISTEMAS Y ESTRUCTURAS 
^~"~--—--«Estructura 














Liberalismo. Economía mixta 
Desocupación. Ocupación. 
"American way of life". Originalidad 
Autoritarismo. Participación 
Planificación centralizada. Mecanis-
mos de mercado 
Satisfacción de consumos con privile-










Insatisfacción de consumos de mayor 
calidad. Satisfacción de necesidades 
básicas 
Imitación. Creatividad 
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les y grupos dominantes locales, por una parte, y 
la mayoría popular, por la otra. 
Estas peculiaridades de los países subdesa-
rrollados le dan un significado diferente a la 
función del Estado y otro sentido a los atributos 
de soberanía y de legitimidad. El enorme dese-
quilibrio entre la soberanía potencial y la real, 
por una parte, y entre la legitimidad plena y la 
practicada, por la otra, se manifiesta en la falta de 
consenso social sobre las funciones del Estado y 
en la lucha despiadada por su control. Como la 
gama de lo posible es muy amplia, el Estado 
podría ser tanto el ejecutor directo de una políti-
ca económica que favorezca a las clases popula-
res, como el gerente de una política que garantice 
el orden necesario a la política tradicional de la 
oligarquía y a las empresas y bancos transnacio-
nales. Más aún, esta función del Estado es irrem-
plazable: no existe ningún otro instrumento al 
alcance de las fuerzas populares para imponer su 
política; e, inversamente, las fuerzas oligárquicas 
y transnacionales necesitan del Estado, no sólo 
para imponer una disciplina social, sino también 
para que financie y subvencione sus actividades. 
b) Los estilos políticos 
Los estilos políticos que están vigentes en 
América Latina o que podrían llegar a implantar-
se son: i) el capitalismo neoliberal; ii) la dictadura 
militar-oligárquica; iii) el nacionalismo popular; 
iv) el socialismo moderado; y v) el socialismo 
avanzado. Cada uno de estos regímenes tiene 
estructuras internas de poder y se combina con el 
contexto internacional (cuadro 2).32 
i) El capitalismo neoliberal 
Regímenes de esta índole suponen el predo-
minio de una constelación de fuerzas integrada 
por el capital financiero, las empresas transna-
cionales y nacionales grandes y los importadores 
y exportadores, con un notable debilitamiento de 
los empresarios y trabajadores del resto mayori-
tario, al menos en el ámbito de la constelación 
eco-social. En el plano político formal se mantie-
ne la vigencia de la democracia. La función eco-
nómica del Estado no es la que teóricamente se le 
asigna en el neoliberalismo, ya que lejos de ser 
neutral, dicta las normas que conviene al grupo 
hegemónico. Existe una subordinación de la es-
32En este punto sintetizaré parte del trabajo que elabo-
ramos en co laborac ión con Benjamín H o p e n h a y n , 
"Especulaciones sobre la estructura política de América Lati-
na hacia el año 2000", América en el año 2000. Situación social de 
América Latina en el año 2000, Lima, Instituto Peruano de 
Estudios del Desarrollo, 1968, pp. 97 a 112. 
Cuadro 2 
























































































Nota: El grado de influencia oscila entre — (influencia mínima) y XXX (influencia máxima). 
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tructura productiva a la inserción internacional y 
el sector más dinámico de la economía es el ligado 
al comercio exterior. Además, se produce una 
redistribución regresiva del ingreso, por lo que 
pueden presentarse varias posibilidades: o bien 
el gobierno mantiene las formas democráticas y 
pierde las elecciones; o el régimen se desliza ha-
cia formas políticas más espurias, en que mantie-
ne las formas democráticas, pero desvirtúa el 
programa de gobierno para cuyo cumplimiento 
fue elegido, o manipula los medios masivos de 
comunicación; o se implanta una dictadura mili-
tar-oligárquica. Paralelamente, se practica una 
política asistencialista con quienes están en situa-
ción de miseria total para evitar protestas masivas 
o explosiones violentas de los marginados, mien-
tras que el elevado número de desempleados 
resta poder de resistencia a quienes tienen tra-
bajo. 
ii) La dictadura militar oligárquica 
En este caso se produce una situación econó-
mica similar a la anterior, pero con un régimen 
autoritario que no respeta el derecho a la vida y 
suprime o limita severamente las libertades indi-
viduales, sobre todo la de asociación con fines 
políticos y sindicales y la expresión de ideas. Los 
principales grupos sociales de sustentación son 
los mismos que en el caso anterior, pero existe un 
aumento del control político y la desaparición de 
los partidos y los sindicatos; ambos regímenes 
tenderían a implantar el mismo "estilo de desa-
rrollo" por distintos medios. Puede producirse 
también una diferenciación según se acentúe el 
carácter tradicional o modernizante del régi-
men; en la primera situación prevalecerá el sec-
tor terrateniente y comercial, sobre todo el vincu-
lado a las exportaciones; y en la otra lo hará el 
capital extranjero y la oligarquía financiera. En 
ambas puede producirse una disociación social, 
con la exclusión de la mayoría de la población. 
iii) El nacionalismo popular 
Tendría como base de sustentación a los tra-
bajadores, los empresarios nacionales y parte de 
la clase media. El esquema económico se basaría 
en el mercado interno y en el regional latinoame-
ricano, pero sin limitarse necesariamente a él, en 
la medida en que se logre desarrollar la competi-
tividad no espuria en distintas ramas de activi-
dad. La función del Estado sería fundamental, 
tanto como conductor del proceso económico y 
como empresario. En el plano cultural, se esti-
mularía el desarrollo tecnológico y los valores 
culturales propios. 
iv)El socialismo moderado 
Supone el ejercicio de una democracia inter-
na basada en un sistema de partidos, unida a una 
acción vigorosa del Estado en el plano económi-
co. Se trataría de un socialismo que tendería a 
limitar los conflictos externos y cuya base de sus-
tentación sería un Estado democrático que res-
ponda a la organización de trabajadores y a los 
empresarios industriales pequeños y medianos. 
Se avanzaría en el proceso de nacionalización de 
los conglomerados industriales —sobre todo los 
transnacionales—, el sistema bancario y financie-
ro, así como el comercio exterior. 
v) El socialismo avanzado 
Supone un sistema que supere la vieja jerar-
quía de clases con una mutación del marco exter-
no, en el caso actual de América Latina. En todos 
los órdenes de la actividad económica, las princi-
pales empresas serían estatizadas y se pasaría a 
un régimen de administración autogestionario o 
centralizado. 
c) Los estilos económicos 
Los estilos económicos, ya bosquejados al 
considerar las estrategias globales, pueden es-
quematizarse en dos arquetipos; el neoliberal y el 
nacionalista popular. Cada uno de estos modelos 
tiene su "código genético'1 que se manifiesta no 
sólo en la concepción general, sino también en la 
inserción externa, en los agentes económicos 
preponderantes, en el perfil industrial y agrope-
cuario, en la política de ingresos y en la acumula-
ción de capital. Estos rasgos diferenciales se sin-
tetizan en el cuadro 3. Recientemente, las notas 
distintivas más sobresalientes de estos estilos se 
refieren al sector financiero y a la función del 
Estado. 
En el estilo neoliberal, se confía en la bondad 
del automatismo del mercado que pasaría a ser 
una fuente de razón y justicia; sin embargo, el 
desmesurado auge del sector financiero y su des-
vinculación con la producción, unido a la nega-
ción del fin ético de la política y la economía, ha 
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Cuadro 3 
POLITICAS ECONÓMICAS PROBABLES EN ESTILOS ECONÓMICOS ALTERNATIVOS 
Estilo nacionalista popular Estilo neoliberal 





Política de ingresos 
Acumulación de capital 
Pensamiento económico 
Modelo industrializador que privilegia el 
mercado interno y el latinoamericano. Nue-
vas ramas exportadoras sobre la base de mano 
de obra calificada. Fuerzas sociales de impul-
so: obreros y empresarios industriales nacio-
nales; apoyo de gran parte de los asalariados 
de clase media. Importante acción del Estado. 
Pleno empleo. 
Mayor autonomía con respecto a los principa-
les países capitalistas desarrollados. Integra-
ción latinoamericana. Cooperación con otros 
países subdesarrollados. Control de cambios. 
Restricciones a las importaciones. 
Acción preponderante del Estado. Impulso a 
los empresarios nacionales, sobre todo media-
nos y pequeños. Participación de los trabaja-
dores. 
Sector industrial fuerte e integrado, que bus-
ca en algunas ramas una competitividad inter-
nacional basada en el desarrollo tecnológico y, 
por ende, en el valor agregado de los produc-
tos y en la alta calificación de la mano de obra. 
Mejorar el control del comercio exterior. Es-
tructura tributaria que impida el uso deficien-
te de la tierra. Apoyo a las mejoras tecnoló-
gicas. 
Redistribución en favor de los asalariados. 
Aumento de la recaudación fiscal medíante la 
tributación progresiva. Aumento del "salario 
indirecto". Aumento del empleo. 
Utilización al máximo del ahorro interno y de 
los ingresos de exportación. Impedir delitos y 
abusos en contra del Estado en esta esfera y 
destinar esos fondos a la inversión. 
Planificación económica. Preservación de la 
independencia nacional. Política de tuerte 
contenido social y regional. Privilegiar el tra-
bajo y la producción frente a la especulación, 
Modelo primario exportador; exportaciones 
industriales, principalmente sobre la base de 
bajos salarios. Fuerzas sociales de impulso: 
sectores financiero, agropecuario e industrial 
nacional grande y el transnacional; apoyo de 
parte de la clase media no asalariada. Menor 
participación del Estado. Impulso a la activi-
dad minero-extractiva para la exportación. 
Relaciones estrechas con los países capitalistas 
desarrollados. Política productiva y cambiaría 
de fomento a las exportaciones. Desnacionali-
zación de empresas públicas. 
Preponderancia de las empresas y bancos 
transnacionales y de los empresarios naciona-
les grandes. Acción del Estado en apoyo de 
esos grupos. Subordinación de los trabaja-
dores. 
Impulso a las industrias de exportación sobre 
la base de incentivos públicos, salarios bajos y 
recursos naturales. Creación de enclaves ex-
portadores. 
Funcionamiento pleno del mercado. Apro-
piación y asignación del excedente por los 
productores y las empresas exportadoras. Im-
pulso a las mejoras tecnológicas. 
Redistribución en favor de los no asalariados. 
Estímulo a los exportadores. Aumento de la 
recaudación fiscal, manteniendo la prepon-
derancia de los impuestos indirectos. Impor-
tante drenaje de recursos hacia el exterior. 
Apropiación del excedente por los empresa-
rios predominantes. Incentivos a la entrada 
de capital extranjero. 
Fundamentación de la prevalência del merca-
do. El Estado debe garantizar el orden. Los 
aspectos sociales son extraeconómicos y ma-
nejables a través del asistencialismo. 
hecho surgir una nueva especie de capitalismo: el 
de rapiña, en el que sólo interesa obtener las 
mayores ganancias posibles. 
En el estilo nacionalista popular, se procura 
fortalecer el Estado y aumentar sustancialmente 
su eficiencia en función de los objetivos naciona-
les (no con un criterio exclusivamente mercantil), 
como defensor de la soberanía nacional, ejecutor 
de la inversión pública y promotor de la auténtica 
inversión privada. 
d) Los estilos sociales 
Los estilos sociales corresponden a una estra-
tegia global de segregación o exclusión, por una 
parte, y de integración, por la otra. 
La estrategia de segregación parte de la base 
de que los actuales problemas no pueden solucio-
narse para toda la población dentro del esquema 
vigente. Como afirma Pedro Vuskovic, "el dese-
quilibrio externo, la satisfacción de aspiraciones 
y demandas sociales, la superación de los déficit 
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en los diversos aspectos de la condición general 
de vida, las contradicciones entre avance técnico 
y magnitud del desempleo y subempleo de la 
fuerza de trabajo, no tendrían posibilidades de 
resolverse a partir de la crisis actual y las heren-
cias del pasado, para todo el sistema económico o 
el conjunto de la población. En efecto, la limita-
ción de los recursos susceptibles de movilizar, los 
condicionamientos externos y restricciones de 
todo orden, obligarían a una política de concen-
tración y selectividad. De ahí que la clave estraté-
gica de su puesta en marcha sea la de reunir y 
aplicar todos los recursos posibles en un pedazo 
de la sociedad, aceptando como contrapartida, 
supuestamente inevitable, alguna forma de mar-
ginación del resto".33 
La estrategia de integración implica la bús-
queda de la homogeneidad social y la participa-
ción política, así como la satisfacción de las nece-
sidades básicas de todos los habitantes; y la soli-
daridad es el eje de las relaciones sociales. 
La situación actual tiende a la segregación. 
Su gravedad se refleja en el estudio de la CEPAL 
sobre transformación productiva con equidad: 
"la falta de dinamismo económico, las modifica-
ciones en la situación del empleo" (crecimiento 
del mercado informal de trabajo y deterioro del 
salario real), "y las restricciones del gasto público, 
contribuyeron en conjunto, de una u otra mane-
ra, al aumento de la pobreza extrema, especial-
mente en las áreas urbanas. Se estima, en térmi-
nos muy generales, que en 1980 unos 112 millo-
nes de latinoamericanos y caribeños (35% de los 
hogares) vivían bajo la línea de pobreza; ese nú-
mero aumentó a 164 millones en 1986, los que 
representaban aproximadamente 38% de los ho-
gares. Asimismo, en la vasta mayoría de los países 
surgieron islotes de modernidad productiva, ge-
neralmente asociados a la exportación de bienes 
no tradicionales, que contrastan con el panorama 
de atraso"/'1 
33Véase Pedro Vuskovic, "La situación actual y las pers-
pectivas de América Latina", México, D.F., 1989, mimeo. 
34Véase CEPAL, Transformación productiva con equidad. La 
tarea prioritaria del desarrollo de América Latina y el Caribe en los 
años noventa (LC/G. 1601 (SES. 23/4)), Santiago de Chile, marzo 
de 1990. Publicación de las Naciones Unidas, N" de venta: 
S.90.II.G.6., p. 36. 
e) Los estilos culturales 
Los estilos culturales pueden caracterizarse 
como imitativos o creativos. Se discute el avance 
del paradigma mundial del "american way of 
life" y de sus consecuencias culturales. Asimismo, 
se está implantando una "cultura de la especula-
ción" que, originada en el ámbito económico, se 
extiende al político (los "apostadores" están 
reemplazando a los militantes) y al cultural. En 
este último, se está privilegiando la formación de 
elites competitivas y exitistas, sin compromisos 
éticos ni de solidaridad social. 
En América Latina existe quizás mayor mar-
gen para la creatividad local, y habría que distin-
guir entre la presión de los medios de comunica-
ción —en particular la televisión— y las expre-
siones culturales de alguna originalidad, algunas 
de las cuales tienen importantes raíces históricas. 
f) Las interrelaciones entre sistemas, 
estructuras y estilos 
En la realidad de los países subdesarrollados 
los estilos políticos, económicos, sociales y cultu-
rales son homogéneos; por ejemplo, en los casos 
citados en el cuadro 1, son coherentes los estilos 
citados en primer término (oligarquía depen-
diente, liberalismo, marginación e imitación), así 
como también lo son los mencionados en segun-
do lugar (nacionalismo popular, economía mix-
ta, integración y creatividad). Esto no quiere de-
cir que pueda cambiarse de estilo como de vesti-
menta, sino que se trata de procesos graduales, 
que se focalizan en ciertas áreas. Cada estilo tiene 
diferente grado de viabilidad y tiende a anclar o a 
salir del sistema o de la estructura vigentes. 
En el ámbito político, los estilos capitalistas 
neoliberal y la dictadura militar-oligárquica son 
típicos de una estructura subdesarrollada y cons-
tituyen —más o menos abiertamente— una mo-
dalidad autoritaria del sistema capitalista. Se pre-
senta con crudeza no ya la disyuntiva entre legiti-
midad política y acumulación económica (en 
otras palabras, gasto social o inversión producti-
va), que es más propia de los países desarrolla-
dos, sino otra más elemental de legitimidad polí-
tica versus apropiación oligárquica del excedente 
por grupos locales o extranjeros. El estilo nacio-
nalista popular introduce algunas modalidades 
del sistema socialista y procura escapar del sub-
desarrollo. Sería legítimo, pues tendría el apoyo 
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popular, pero chocaría contra la política de los 
centros financieros internacionales y de los gru-
pos oligárquicos locales, que suelen ser los predo-
minantes. 
En el ámbito económico, si se consolida el 
capitalismo "de rapiña" y continúa la declinación 
del capitalismo productivo, se introduciría una 
importante variante en el sistema. Ya no podría 
hablarse de "capitalismo" sin apellido: sería in-
dispensable caracterizarlo. En cuanto a la estruc-
tura, con el capitalismo "de rapiña" el país queda-
ría anclado en el subdesarrollo. En un estilo na-
cionalista popular, se practicaría un capitalismo 
productivo con ingredientes sociales —en pri-
mer término la equidad— y se avanzaría hacia un 
régimen de economía mixta. 
En lo social, la disyuntiva se plantea entre 
exclusión o integración de la mayoría de la pobla-
Esta reseña de los antecedentes y la metodología 
de los estilos de desarrollo así como de sus inte-
rrelaciones con los sistemas y estructuras, lleva a 
revalorizar este enfoque. Sus categorías de análi-
sis, la orientación pluralista y cualitativa, el rigor 
técnico, la relevancia del examen estructural y de 
mediano y largo plazo, lo configuran como un 
excelente instrumento de análisis de la realidad; 
y su sentido dinámico refleja la cambiante reali-
dad contemporánea. El análisis contrapuesto, 
con otra ideología, que es la neoliberal en auge, 
pretende ser el único válido; en cambio, en el 
enfoque pluralista de los "estilos" se lo considera 
como uno más entre muchos. De allí que en este 
trabajo se le asigne un doble papel: como el prin-
cipal contradictor de los "estilos" y como uno más 
de los estilos considerados. 
1. Las categorías de análisis 
La distinción entre sistemas, estructuras y estilos 
{elaborada por Aníbal Pinto) permite diferenciar 
y ubicar correctamente los problemas básicos del 
desarrollo. En un momento en que se confunden 
las categorías de análisis, diseña un esquema cla-
ro y dinámico. Dentro de cada sistema y estructu-
ción. Si las políticas económicas y sociales llevan a 
una sociedad dual, el país se quedará en una 
estructura subdesarrollada; en cambio, con la 
integración social se daría un paso enorme hacia 
el desarrollo. 
En lo cultural, la estructura subdesarrollada 
ofrece mayores resistencias a la difusión material 
efectiva (aparato cultural, televisión, aspiracio-
nes que genera) del "american way of life", que 
entre otros "detalles" requeriría un ingreso por 
habitante 10 veces superior al promedio latinoa-
mericano; en general, estas pautas han calado 
hondo en los grupos sociales locales que efectiva-
mente tienen esos ingresos. Para el resto, el desa-
rrollo cultural significará una asimilación inteli-
gente de la mejor cultura y tecnología internacio-
nales y una valorización de la creatividad latinoa-
mericana. 
ra, los estilos no sólo constituyen el "modo de 
vivir y trabajar" de una sociedad, sino también el 
de "evolucionar", es decir, pasar de una a otra 
modalidad dentro del sistema o de la estructura, 
o más aún, cambiar uno u otra, o ambos. 
2. El enfoque pluralista 
Se reconoce como real y conveniente la existencia 
de una pluralidad de estilos y se revalorizan así 
los aspectos cualitativos del crecimiento. Dentro 
del discurso neoliberal predominante, parece 
que el crecimiento es la consecuencia natural de 
la aplicación de determinadas políticas macroe-
conómicas y reformas estructurales (privatizacio-
nes, desregulaciones, etc.) que espontáneamente 
lo generan, dinamizado por la economía interna-
cional. Este esquema sería inevitable —no hay 
otra alternativa— y, además, deseable; por más 
que sea socialmente injusto, la prosperidad que 
genera terminará difundiéndose a otros estratos 
de la población. Por el contrario, los "estilos de 
desarrollo" enseñan, ante todo, que existe una 
pluralidad de soluciones políticas y económicas 
posibles, donde los beneficiarios y los perjudica-
dos no son los mismos, y que tienen muy distintas 
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implicancias sociales y culturales; además, esos 
estilos no se desarrollan espontáneamente por-
que se liberen las fuerzas del mercado o porque 
se levante una censura cultural o informativa, 
sino que se logran y consolidan a través de políti-
cas públicas y procesos políticos. Frente a la rigi-
dez del modelo liberal, que se presenta como el 
único viable, aparece toda la gama de los posibles 
estilos, que incluyen además la posibilidad de 
cambio de sistema y estructura. 
3. Rigor técnico en el análisis 
La aplicación latinoamericana de los estilos de 
desarrollo se caracteriza por el rigor técnico que 
le da el método de experimentación numérica 
que conlleva. Cuando muchas tesis políticas y 
económicas en auge están sustentadas en sofis-
mas y peticiones de principios (como creo haber-
lo demostrado con respecto al neoliberalismo en 
mi libro " Versos" para no pensar),35 los "estilos de 
desarrollo" son un ejemplo de rigor técnico. En 
la metodología matemática utilizada se reprodu-
ce en un conjunto de ecuaciones el funciona-
miento económico y de ciertas variables sociales 
en el pasado, y sobre esa base se proyectan políti-
cas alternativas, cuya viabilidad y consecuencias 
muestra el modelo; todo con total transparencia, 
haciendo explícitos los supuestos y permitiendo 
el ensayo de cualquier otra alternativa. De tal 
modo, pueden someterse a "experimentación" y 
prueba las hipótesis cualitativas. 
4. Revalorización del enfoque estructural y 
del mediano y largo plazo 
En los "estilos de desarrollo" se adopta una visión 
estructural que se inserta en la realidad social 
global, la que a su vez obedece a una realidad 
histórica. Como lo afirma Aníbal Pinto, "en esta 
definición aparentemente tan 'neutra' y elemen-
tal, se esconde una separación y hasta un repudio 
por lo que en contrapartida se podría llamar la 
visión 'atomista' aún tan en boga".36 El esquema 
35Véase Alfredo Eric Calcagno y Alfredo Fernando Cal-
cagno, "Versos" para no pensar. Fábulas contemporáneas sobre 
política y economía, Buenos Aires, Editorial El Despertador, 
1989. 
36Véase Aníbal Pinto, prefacio de Introducción a la econo-
liberal, además de fragmentar la realidad, se con-
centra en lo inmediato, ya que todo lo concer-
niente al mediano y largo plazo lo resolverá el 
"mercado" del mejor modo posible. 
5. Consecuencias sociales y políticas de 
la aplicación de diferentes estilos 
En el modelo liberal existe incongruencia entre 
los aspectos económicos y políticos. Como se ha 
demostrado reiteradamente y hace ya muchos 
años, existe una contradicción básica entre el li-
beralismo político y el económico (la legitimidad 
política se contradice con la exclusión o el males-
tar económicos de la mayoría de la población); y 
el liberalismo excluye lo social, que se mejorará 
—o no— por añadidura cuando funcionen las 
leyes del mercado. Por el contrario, en la base del 
enfoque de los "estilos de desarrollo" se plantean 
los objetivos políticos y sociales de legitimidad, 
participación y solidaridad, que condicionan al 
esquema económico. 
6. La economía, arte ministerial 
de la política 
Las tesis liberales lideradas por el Fondo Moneta-
rio Internacional se refieren a la política econó-
mica como si se tratara de una mezcla de ciencia 
exacta y medicina-castigo. Primero, sostienen 
que se trata de un problema técnico, de cuya 
consideración surge una receta única, cuya apli-
cación lleva a políticas sanas que promoverán el 
crecimiento; en seguida, surge el castigo —el 
ajuste—, que sufre la mayoría de la población, 
por políticas a las que fue ajena. El carácter de 
inevitable de las soluciones impide el debate polí-
tico y reduce la economía a la mejor administra-
ción de lo fatal y forzoso. Se enmascara así la 
designación de beneficiarios y perjudicados y la 
declinación de la soberanía nacional, que son 
decisiones políticas. En cambio, en el esquema de 
los "estilos de desarrollo" se regresa a la "econo-
mía política" —contrapuesta a la visión tecnocrá-
tica— y se parte de la afirmación clásica que 
reconoce que la economía es un arte ministerial 
de la política y se traslada a ese ámbito la decisión 
sobre los temas fundamentales. 
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